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f.DIO}; R(lL!Y ..\R AL (;E};ERAL ~IlRA};D.\

Ilrul,~ Grnoalf.I'·11I0:
Ahon\ ql1C ."011 la .•• tl"C"" rlc la tll<liinnR O~ repito C61110111l ofi-

cial il1<lj~l1n con la ~\Iarllici(JlI y lo~ prc"'os ¡..c IWlI l-óuhll'v;Hlo

~~~~f~;:li¡1~f:~7r~n(~~t~c~~f:~;}:'~~~l1dro~~:~:~.I:\1~~tr;i~llc~~~iI~~S~~
Ir..•. "Í\TtC!- y tI1\1l1iciolH:S y .•..610 h::l\" fuera dn:z y ;.-('lS unl cartu·
ello."; 1<1 R(;ldn ¡"o/r;;ur{a y el comllndnntc ";\Inrtint'nll hall
~l(lo aprc. ..;lflo ...., los (km:'\¡.. bl1fII1{'~ .."C lwllan hajo SIIS fuegos
('n11l0 "nlolo,", mío!', y ."ol<1tllcllk (:1 e.loso se ha sublevado muy
I('!'tropc;"ldo. lJ(:ho· ;cr ntncndo por l\lontn'cnk que ha oído 1?5
cnñOIl37;(.....; ¡..j Wl'"110 10 atac:íis intll{'(liatalllelltc y 10 destrozáIS,
~~rt':~t21111CO J)t~~t::a~~·:~~:1~]{~~;~e.plaza,pues cnando llegue este

Dios os guarde,

De!"'pll(>~de haber a~otado todas mis fuerzas físicn~ y morales,
¿COll qu(> valor me atre\'('r(>a tomar la pluma pRra esctibir á
w ..tnl habiflldo~e perdido en mis mano.!> la plaza de Puerto
C:lbdln? Mi corazón se halla destrozado COn e.!>tegolpe aún
tll{¡!"'que el de la Provincia, Esta tiene la esperanza de ver
n:llacn de en medio de los restos "que nos quedan su salud
y líhntad: !'obre todo Puerto Cabello no espera ver el ejéTcito
;:IeYt'llezuela !-obre Ya1ellcia para volyerse' nosotros: pues nada
(:S 11ln:-ocierto que aquel pueblo es el tt1<'lsamante á la causa
(\(: la patria, y clm:'!!) opnesto á la tiranía española., A pesar
dI.'la ('ohanlía con que al fin se han portado los habItantes de
aquc.:l1a ciudad, puedo ast::Rurar que no por eso han cesado de
t(:ner los 1l1i:-omossentimientos. Creyeron nuestra causa per-
dida porqll<: el ejército estaba distante de sus cercanías, .

t('~:l'l~'l\I~~I1;:¡li,se~ll~\~~r~~:~~:~~r:~llde~~~~fo~~~:oj~u:~~~á1~~
bo:--qu{'Slo!'>solSndo~ q\le los llevaban, y los otros quedaban muy
<k_"'compuestos; ell sUllla creo que apenas lograron doscientos
por todo,
E~pero se sirva usted decirme qué destino toman los oficiales

~~~;J~a~~~,eJll\i~~rC~;I~~~i~~~;n:~::el~~ceL~n;~:dlld~def~~:~~~:JJ~r¿J~
e!" irreprirable, (:1solo ....alía por un ejército.

nI ~I~1~SI~II:J~al:n n:liOed~r:;l~I~~ahra~:~~~l~aJO?~~~;a~~1~~oin1u;:~~
sunci6n me hacía creer que mi deseo de acertar y el ardiente
cejo por la patria, suplirían en mí los talentos que carezco
para mandar. Así ruego á usted, Ó que me destine á. obedecer
al m:'!s ínfimo oficial, 6 bien que me dé algunos días para tran-
qui1izanne, recobrar la serenidad que he perdido al perder á
l'U(;l"to Cabello; á esto se añade el estado físico de mi salud,

~~.Jo~{~~~~~:i~I~O;~eJ~l~~~~\~~~~ i;l\~~n~~~Oeci~ed~a~~~~e;~a~~ie~~~~
mortal.
yo .... á comenzar inmediatamellte el parte detallado de las

~1¡~~lr~~i~~~~I~~~~~sc~~C;¡~d"2~1~~I~I;~;~d~~~e1·lg..e~~~ad~~1~~~ia:nql~~
opini6n núh1ica la elección de usted v mi hOllor. Yo hice mi
(lt:her, mI Geneml;'y si un soldado llie hubiese quedado. con
~."'e hahría combatido al enemigo. Si me abandonaron no fue
por mi c\llpa, ?\ada me qnedó que hacer pata contenerlos, y
c(JlJIprollleterlos á que sal ....asen la patria; pero ¡ah! (:sta se ha
pt:rdido el! mis manos!

ue su s(¡bdito.

,Qué significan estas cartas? ¿Qué había suce-
(!ido para que Bolívar así se hubiese desanimado
y af1igido, hasta el punto de considerarse tan
profundamente uesgraciauo?
1.0 é"plicaré ú los que no lo saben, y lo recor-

daré ú los que lo han oh·idado.
:'\umbrado el Gencral Miranda Generalísimo

de la Cunfederaciún Venezolana, confió la custo-
dia d~ la plaza mús importante de la nueva Re-
pública-la de Puerto Cabello,-al Coronel Sim6n
HolÍ\·ar, j()\"en patriota ardorosisimo y ue la con-
lianza dl: todo él éjército.
Sim6n BolÍ\·ar (cuyo hermano-José Vicente-

tan talentoso y tan patriota como él, acababa
dl: perecer en un naufra¡.;io de regreso de los Es-
tados L·nidos, adonde había ido en misión diplo-
l11{ltica como en\'iado del recién instalado Go-
iJic..:rno Vc.:nczolano) no era aún bien conocido
por sus hechos; pero los pueblos poseen á veces
ciérto don profético que les hace distinguir, sin
1l1otiyo apan.'ntc, aquellos que deben servirles
(k-slw{s; así sucedía con el futuro Libertauor:
güzaha de g-ran popularidad en Venezuela, á
l'e~ar dc quc hasta ~ntonces no se había hecho
nutar m;'lsque lus demús patriotas caraqueños.
El jo\'Cn Coronel dl:sl:aba más bicn un empleo

UL'ti\'() y !lU el de ~tlardi<Í.n de una fortaleza, y
s(.lu <ll'l'ptc'¡ aqUél puesto por patriotismo,
La ciudad dl: I'Ul:rto Cabello estaba uominada

por el •.a'tillo de San Felipe, y allí se encontra-
han l'lltllllCes presos llluchus éspaño1cs enemigos
de..: la RXplllllic.l y ciertus presidiarios y reos de
lllalísilll<l fama. CUIll:lndúhalo un oficial llamado
Ram(m .-\\·nll:rich, dl: tuda la confianza dl: Bolí-
var. y, {Sll'- (\ SlI turno había d<:positado la suya
en un oficial canario llamado l;runcisco Fernún-
déz \'inony, Subtl:nicnte dd batall6n de milicias
de Aragua.
Yinony ingres6 en las filas n'publicanas nada

más que con la espl:ranza dl: hacl:r fortuna "ú río
reyuelto.u ((Era hombre de malos instintos, de
U~Hl conducta detestaule, sin honor y sin taknto,1I
dlce Bolívar en él parte que envi6 á ~Jiranda
deslJ'.'f:s. de los dl:sgraciauos SUCl:SOSque vamos ú
presenclar.
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Empero. los superiores de] l'j{rcito patriota no
sahían que el Suhtl'oientC' \"illony era un hip{)-
crita. ju¡.;ador de malísima Icy, qUl: había penhdo
en dio no solamente lo propio, que dt:iJiú de
ser poco, sino también se hallaba "qul:brado de
los fondos de su compai'ií.I... En semejantc situa-
ción Vinony, no tuvo inconveniente en prestar
oídos á las propuestas que k hicieron los presos,
los cuales ofrecieron pagarle lo que pidiese si
fraguaba con ellos una conspiración contra los
patriotas. Convino en cuanto quisieron los ene-
migos; tanto más cuanto ya había abierto nego-
ciaciones con el jefe realista Monteverde, que éra
su paisano, el cual le ofreci6 un puesto én el
ejército español si convenía en entregarle la plaza.
Estaba todo arreglado, pero no había tenido

oportunidad el traidor de poner en juego sus ne-
gros prop6sitos, hasta que el 30 de junio de 1812,
hallándose de guardia en el castillo de San Fe.lipe,
vi6 salir al Comandante Aymerich, y dirigirse
tranquilamente á la ciudad en busca del Coronel
Bolívar.
No bien hubo visto que se le venía á las manos

aquella oportunidad, cuando vo16 á los calabozos
de los presos; abrió las puertas de par en par;
desarm6 á los soldados patriotas para armar á los
enemigos, y subiendo á lo alto de la fortaleza,
despleg6 la bandera española, en medio de vítores
á Fernando VII y mueras á Bolívar, á Miranda y á
la República.
Hallábase Bolívar en su posada á medio día

cuando se le presentaron dos oficiales á anunciar-
le que algo muy extraño sucedía en el castillo,
pues se hallaba levado el puente y habían negado
la entrada al Coronel Mires. En aquel momento
llegó el Comandante Aymerich, el cual alarmadí-
sima, salió con Bolívar á averiguar lo que sucedía.
Al ver izada la bandera roja de España, se que-

daron at6nitos, y en seguida corrieron á reunir
los soldados de la guarnici6n para situarios en la
defensiva, pues la fortaleza vomitaba ya fuego so-
bre la espantada ciudad. Contestaron los patrio-
tas con descargas de fusilería desde el muelle y la
fortaleza llamada de Corito.

Entre tanto BolÍ\-ar nlandó una intimación al
castillo ofreciendo libertad, vida y bienes ú condi-
ci6n de que se entregasen con touos los pertre-
chos de guerra que allí había.
He aqui la contestaci6n que obtuvo:

"El Comalloante del ca..-tillo de San Felipe, de la plaza de
Puerto Cabello, ha hecho enarbolar el pabe1l6n del Rey lluestro
señor don Ferllantlc \'11, Y como ."IlS llf::ks yasallos promden
defenderlo ha."ta derramar la líltima gota de !)11sangre y ha.
intimado la rendición de la plaza al Comandante de ella, intel1-
gellciado que lo dem{¡s e." Hila tellleridad, y querer derramar
sangre illútillllellte, de....... .

"(Firmado) F,anásco FCYlldndcz '-¡I/Oll)',"

Dos, tres veces intim6 BolÍ\·ar á los facciosos que
se rincliesen pero en \"ano: continuaban arrojando
un activísinlo fuego sobre la ciudad; los habitan-
tes de ella, aterrados, huyeron despa\·oridos ú los
campos vecinos; ademús algunos ofIciales y sel-
dados se aprO\·echaron del desordl:n que reinaba
en la población para pasarse al enemigo linos,
y enviar mEnsajeros otros {¡ :\lonteverde para que
apresurase su 111archaen auxilio de la rebelión ..
Los sublevados de San Felipe tomaron las ém-

barcaciones que habían surtas en el puerto, y
s610 logr6 salvarse el bergantín Celoso, el cual
se fue á asilar al puerto de Burburata.
En aquella situaci6n an¡.;ustiosa supo Bolívar

que se dirigía ú atacarle llna fuerza realista, la
cual había derrotado un destacamento que se
hallaba en el Palito y march?ba sobre Puerto
Cabello. Bolívar reuni6 entonces el mayor número
de tropas de que podía disponer, las cuales ape-
nas alcanzaron á 200 hombres, los que, al malido
de los coroneles Mires, Montilla y Ja16n, salieron
de la ciudad con intenci6n de tratar dc detener
á los enemigos. En breve éstos se encontraron
con un fuerte cuerpo de corianos que derrotaron
y dispersaron (¡ los patriotas, quedando l1luchos
muertos y heridos én el campo y entre los pri-
sioneros el bra\·o Coronel Jal6n, "cuya péruida,
dice Bolívar en el partc ofIcial, es bien lametan-
ble y costoso." (1)
Mirl:s y Mantilla se salvaron con siete bombres

y re¡.;resaron ú dar cucnta ú Bolívar de lo suce-
dido, Por junto no tenían ya sino cuarenta
homhres de armas lleyar; sin emharg-o, BclÍ\'ar
preténdía seguir ddl:ndiéndosc con ellos; pcro

(I) }';m el Coronel Die,Ko Jalón {'spaiiot tle nacimiento, pero
hahía tomado COIll'ntl1:-oia:-ollloel partIdo dc los alll<:ricanos desde
la dl.·claratoria lil' la IJl(!t:pendellcia ell "elJl'zLlda. Hahía l'O11l~
batido {"Ol!gr:~l1 lJrío cOlltm Sl~., eOlllpatriota:-o. y :-oil'llIprecon
fxito dl·....gracl:H\o. eu Carora. :--'anCallu:-o, y estaba en l'ut'rto
Cabellu c\lalldu Bolívar se hizo cargo de l:~aplaza, Dur6 llIucho
tkllll'0 pri:-oi(JlIl"tolle ::\1unlcVl'rdl'_y cuaudo al till tl"cup~'ró~u
libertad. no ful' sillo para volvt::rti tumar las arma ...;con lo..;ame-
r:cal1u~. 1h':-ogTaciadamente C<l\"(,pri:-oiolll'rO,por sl.-glJll<!a\:ez
<:11la acó(J1\ dl' l.a l'lR'rta ([,:::'"deJllllio:deISJ.J.1..y BU\"l":-o~(lICe

I.:trrnzúlJal-"para (JslultHr mejor S\l fcruz frialdad. Sl'lltó :1CO-
l1ler Ú su Illl'.'a al Corolll'l )al(,n. que fue 1IIlHde la~ líltinws
víctimas en esta ucasi6lJ, \' {'uucluida la comida. e'l la misma
ntl'sa y {¡ pn'sent'Ía dd dicho Corond. le 0l::l.nd6~.Í'lorcar. y que
su caheza la llC\'u!"'ell(¡ CalabozfJ, e11 ptt:sentc.::agradaLk á ~llS
a111ig:os."

aquello l:ra una vérdadera demencia; los soldados.
desertaron y no quedaron ya sino los oficiales de
la plana mayor: éstos pérsuadieron al futuro Lí-
bl:rtador de que la patria nada ganaría con su
sacrificio y !"í mucho si seguían trabajando en
fa\·or de ella: Ik\"Úronlc ca,i por la fuerza hasta
la playa dl: Burburata, én donde podían embar-
carse en el bergantín Cc/oso, allí anclado.
"lientras qUl: :\lirl:s, Carabaño, Aymerich, Man-

tilla y Rivas (lo, cuales desempeñaron después
tan bril'ante papel l:n la guerra de la Indepen-
dencia) embarcaban lo, pertréc!los y los víveres
que pudieron sah·ar, Bolívar \·i6 que se ocultaba
detrás de una tapia un hombre; lo llamó: era un
pobre artesano que había salido de la ciudad hu-
yendo de los peligros.
- Venga usted acá, le dijo el Coronel Bolív::.r,

y no tenga cuidado. . . dí¡.;ame u,ted: ,conoce
al subteniénte Fernández Yinony'
-Sí, señor. , . ¿el que se sublev6 en el castillo!'
-El mismo. , . pues bien, amigo .mío, ,quiere

usted hacerme un servicio que estimaré?
-Con mucho gusto, mi Coronel ••. si está en

mi mano,
-Concluído el tiroteo, y vuelto el traidor á la

ciudad, búsquelo usted y dígale de mi parte lo si-
guiente. . . ,me atiende usted?
-Sí, señor; ,qué le digo?
-Que Simón Bolívar no olvida jamás nada ni

á nadie, y que al tiempo de partir de esta playa
jur6 sobre su honor que el moménto en que vol-
viera á ver al traiuor Vinony, sea en donde
fuere, ese será el último de la vida de ese hom-
bre. . . ¿me ha entendido usted?
y al decir estas palabras fijó su miracfa lumi-

nosa, en aquel instante terrible, sobre el espantado
artesano, el cual casi perdió la vista, como si de-
lante de sus ojos hubiera pasado un refulgente
rayo.
Cuento con que no olvidará mis palabras, re·

puso el Libertador, y que las repetirá como las
he dicho.
Dijo, y volviendo la espalda á su mensajero,

saltó en la lancha que le debía conducir al ber·
gantín, pero no antes de haber arrojado una onza
de oro á los pies del artesano.

1 I

1819

-,Prisionero, y prislOnero de Sim6n Bolí\·ar ..
¡qué c1esgracw! Si fuera otro eljefe no nle causa-
ría tanto ....
-,:\Iiedo?
- ¡Sí, . nliec1o, espanto~
-,Y por qué?
- Porque juró vengarse.. . . y lo conozco; será

capaz de n1atarme.
-Posible ser:l eso; pero si ese pícaro insurgente

nos manda fusilar, sed\- ú todos los oficiales y no
á tí llnicamente.
-Aqui s610 yo corro riesgo .. pues Boli\-ar

no es cruel, ni sanguinario, lo confieso ú pesar de
que lo odio. . .
-,Y te crees tan importante? . ,l"n simple

capitún, cuyo nombre nadie conoce, me parece
que no es enemigo tan formidable que te escoja
el yencec10r para saciar en tí su saña.
-E,o dices porque no sabes, ..
-,Oué?
-¿Ño te he dicho que jur6 vengarse.. '

Hace siete años que le huyo. , . slempre he
procurado estar lo mús lejos posible de Bolívar,
Ahora vivía tranquilo en Bogotá; c6mo había de
pensar que viniera tras de nlÍ desc1e Angostura~
-Vaya, vaya, amigo Yinony; estás clelirando ..

Hace años que te conozco; ¿qué enemistad puede
tener contigo el que llaman en \. enezuela Liber-
tador?
-"lira; yo entregué el castillo de San Felipe

y la plaza de Puerto Cabello en manos de los
realistas ... ir por cierto que no recibí la recom-
pensa que e'peraba!
-¿Yeso cu(mdo fue?
-El año doce.
- iSiete años! BolÍ\·ar no puede acordarse de tÍ.
-Tengo mucho miedo.
-Gallina'. . .
-Préstame la cantimplora para echar un trago

c1e aguardiente.
-l'\o; perderús la cabeza ... y hablarás dis-

parates.
-Perderé la cabeza, pero no como tu piensas.
-,Tiemblas?
--Til:mblo. , . se me turba la vista, , . oigo

los pasos de mi enemigo que se acerca; ¡por Dios!
dame ese trago para tener ánimo.
-¡Toma! "le da vergüenza ver un oficial lan

coi)arde!
-Estoy en capilla, lo siento .. ,
Aqut:lla conversaci6n pasaba entre dos oficiales

subalternos del ejército de Barreiro que habían
caído presos en la batalla de Boyacá. Habíanlos



formado en larga fila para que el Libertador pa-
sara revista.
En siete años que perdimos de vista al joven

Coronel Bolívar, de simple oficial desconocIdo se
babla convertid<j>en un héroe; era ya el primer
guerrero de América, y acababa de llevar á cabo
una de las campañas más asombrosas del mundo,
-coronada por la espléndida batalla de Boyacá.
Antes de ir á recoger los merecidos laureles

que le aguardan en Bogotá, Bolfvar. rodeado de
su Estado Mayor, llevando á su lado al Gel,eral

-¡Ah!. . . suspir6 el otro bajando la cabeza
con abatimiento.
Una voz estridente, metálica, ag-uda, lleg6 in-

mediatamente á sus oídos. El Libertador se había
detenido ante el grupo de oficiales subalternos
que rodeaban al aterrado Vinon y?
-¡Levante usted la cabeza! exclamaba Bolívar

dirigiéndose á él.
El otro la bajó más )' tambaleó; flaqueáronle

las piernas.
-Este es un traidor, repuso el Libertador, se-

en donde permaneció casi sin sentIdo, ~l Liber-
tador daba sus últimas 6rdenes: encarg6 al te-
niente coronel París que condujese á los demás
prisioneros á Bogotá con todas las consideracio-
nes del caso, y mont6 á caballo y se dirigi6 á la
capital seguido de algunos de sus guardias de
honor.
Aun se veía á lo lejos el polvo que levantaba el

escuadrón que rodeaba al Libertador, cuando ya
Francisco Vinony exhalaba el último suspiro col-
gado de un árbol cercano.

"Santander,á Anzoátegui. á los iefes de la Legión
Británica. se acercaba departiendo con ellos lleno
de alegría. Redoblaron los tambores, batieron
las banderas los batallones vencedores y el Li-
bertador empez6 á pasar revista á los prisioneros,
fijando su mirada sobre cada uno con cierta indi-
ferencia, pues más atendía á los argumentos de
los que lo rorteaban que á las figuras humilladas
.de los vencidos, los cuales se descubrían instin-
tivamente al verlo acercarse.
-¡Por Dios! dijo Vinony á su compañero, ocúl-

tame con tu cuerpo. . .
-¡Zopenco! repuso el otro en voz baja; ¿te fi-

1tUras que el General vencedor se acordará de tí?

ñalando al pnslOnero; para esta clase de homhres
no hay misericordia.
El desdichado canario fuera de sí cayó de ro-

dillas delante de Bolívar, el cual dió un"paso atrás.
- -Cumplo mi palabra, dijo con aire de despre·

cio, casi de asco: Francisco Fernández Vinony,
prepárese para morir inmediatamente!
Al hablar así le volvió la espalda.
-¡Miseri-cor--<iia!. . . balbuceó el miserable .
Pero ya el Libertador se había alejado, después

de haber pronunciado las siguientes palabras:
-¡Qué ahorquen á ese :,aidor dentro de una

hora; para él no hay perd6n!
Mientras que levantaban del suelo al desdichado,

Así cumplía siemp"é Bolfvar lo que ofrecía.

SOI.El>AlJ ACOSTA DE SAMPER.

(Uogotá¡

NARCISO L. SALICRUP
Este joven pianista, cuyo retrato publicamos,

naci6 en Puerto Cabello el 3 de noviembre de



] S(KJ, ne~d(" ~11 niiiez nl;¡nif<:~t{, gr;lndc di~pn~i.
('il"T~ para 1:1 Illú~i("a. plle~ ;Í ICl~ nl;ttrll ;1110:-' de
e<1;1(.1Y;\ 1lW;¡)I;¡ ClITl Ill;¡eqría la ~t1il;¡rr;;, ,. cm!;\-
h;l ;\C('qlll';lii;íIHl(I~(' de dichll in~,irIl111cTlt(l~ A los
(ljh'(' ('(llnllnní;1 Jlor in:-.tin1(f piCI:l" de 11;lilv p:tr;¡
pi;tllfl. ¡\ 1<1:-'dnc(' ('(IIll("IlZI'¡ ~Il:-' estudios 1l11lsi-
(';11('.....}¡;ljn b din'ccil"ll d(" Lt di:-.lillg-llida prof{'-
~(Ir;t de jli:lIHI, !'-('iirfra ¡\1l1ali;¡ Brandt d(' ]{ndrí-
}.:IItJ. A J(I~ tr('~ tll('~('S <Iv al)!'('tlcli/:lj<: intcr¡lr<..:-
Lll';l ('(ITl 1l1;\VQrí:t ";lri;¡s <:Olllll():-.iciutl{·s. entre
,11.1, ..J .\""dlll""" d" R:I\'in" titn1:ldo Sikia, En
J ,','~ lil' :. \'"lcnl"i:1 ( Fst"do Clr"hobo) conoce-
d',r \".1de 1:1, ni '1":" d" \Icndeb,olm. BcethO\'en.
Chlll'¡in y ntros, nn1jicnt1(1 apbll:-'os dc los salo-
111"''1IIl' \"isit(, \" de I"s peri(,dicos de 1:110c,,1id"d.
1(1....<¡\Il' c!-ocribit:ron artículos ellcollli;Í:-.ticos~· pu-
l dicarrlll :-.\1 1'<.:tr:\10. L\1e~o se tr;1~1adú {i esta
1":'I,il:11d'>J1de d "¡;'I11~ldo ¡,i:mist" RacheJ1e, con-
Y( llt'ido de SlI genio. le prest() su yaliosa ayuda
sin interesarIP n"da por la ensel1anza, En ese
ti, 1111'"h"lI:'ndose qnebr"nt:lda su salud, se tms-
Jad(, :. la isla de Curazao : \" "Ilí :. exigencia de b
s"cicc.1:Id que freeuentab" y del not"ble pi"nista

dur;11 título de piani:-.ta: t(cnic;L irrcl'ro('h;thk.
Lt1t'ntn de in1crpret:tt'il'l1l ~. p('r< 1'¡)(:il~J1ld;lri~illl;l
cI(' b ohra de arte'. .-\:-.í. l'n la di\-in;¡ I:aluda de
('IHI¡líll Tl(I~ dc1ciu", COll el fr;¡"';(J' (1clic:ldi:-.illl(' fI\ll'
n'qllien..: C~;t CfJtlll )osicitJll. y ('n la 2:.1 }\'ajJs()dia dI'
1_i:-.zt 111(I:-.t rtl ~11 1U('rZ;L ,. 111:1(':-.1 rí:¡. (10m ill:lIH h I tl)-
lbs bs dilicu1t:"lh de' ('se nínl1('ro, II<-n" d" ca-
prichos dl' nlCC;ll1i:-'lllll y dc gradllaci(IIlI':-' dc Cj)-

l(lr t<l11'·:Iri;ldas. q·JC :-:(/10 con IHú1tip1<'s t;I1l'1l1(IS
se Ikg'" :í int('r¡m.:tar debidamente, Al Iclicit"r
,,1 señor S.-I1.ICRL"1' por su triunfo. justo es que
comparta esos "plausos ('1 maestro <¡ue le ha
guiado h"sta b .,hura en que hoy se halla,"

En 1sS<;¡ comcnzó ,í pro¡(.sar la ensel1anza del
pi"no. hasta que el actual Presidente de la Re-
públic", señor doctor Andueza P"bcio le honró
design:'ndole un puesto en la Dirección de Bellas
Artes del Ministeri<> de instrucción Pública.
T" les. :. grandes r"sgos, la \"id" artística del

señor S.-I1.ICRl'P, ocurriéndosenos supon<,;l' que si
con los pocos elem ntos de que dispont: en Vene-
zuela es, sin disputa. uno de nuestros primeros
pianistas, sometido al régimen de un conser\"ato-

y \,¡ril <1(' Juan \,ilTlltC' Cotll.ált:z para C'scribir su obra
mal:stra. y ¡í 1•• de: Fflllardo Blanco para pintar uno de
10:-- má:-- hdlo~ ell;ulrlls dl: ~1I /'l1lt'::uda flt.TOicc1.
y á propl'¡:--ito: ; qu( <¡uü'n: d<:cir Larrazá1>al cuando

acll~a Coll ¡igen la ;'¡ H lll.\~ de illgratittHl1Jacia no1íyar?
I'orq\lc :--i....(' r~fil'rl';¡] dl'~c(jll(;cimiellto (le ~ste que en
()rit'lltc 1Jicil'l'flll RIH,\S y l'iar <:'11st'ticm1Jrc de IS14.
l'an.'Tl'lIo:-, l'xn'~i,a la califi('"cll~JlI: pues por una parte,
Bolí,-ar para ;1(lUd l'lJlonn's ~e halhdJ<l 11\11Y ue<"llIedrado
lit: fama y dL'IT(¡t,lI!o f"r d('(luie:ra. y por la otra, si
:'1c••~i tfld()~ ]()~ hOIIlI,rl:!->dI' llllt:~tra Inde:pt:llf1t:Tlcia [á
l:xcqH'i/JIl quil.:'! dl: Suen'] puede: tac1lár~e:lt's ulla que
otra <HTi61l de su "ida, tiUICll por éxcu~a l:ll primer
t(r1Jlillo él ~<:rh()J1\1Jrl'~. y <:11~l:glll\(lo el s<:r héro<:s;
<¡ue lodos dlo~. cu,l! 1ll(IS, cual J1\l:1l0S, !->e<Tl:Íall con
ju:--tiria los primcros. ~i 110por por la intdigcllcia. sí
}lor su corazón d<: patriola~ y la alteza de ~ns miras_
YiClldo las ro~as <:11~u )JlIl:~to, ~itl rapto:"- lil: ci<:ga

i<lolatrí ••. la dl:fl:cci/JlI (~i se quien:) dl: kIH,\S y de
l'iar dcl)t: ser ccJlIsir!crada C011\0 fuc: <'fl:L'llcia pl)r
p;¡rtl: de esos ll(jllll)rL'~ dl: fjUl: ellos salyaríatl la n:-
yoluciútl asumi<:llclo t:l m,l1ldo ~uprc.:mo d<.:1(j(rcito;
y no digo c¡ut: 110 Jll'l'ar:~i11 de or~lIl1vso:o;, }Jt:ro la
illt<.:llci(J1 t.·n sí fu<.: lawlablt:. Ifact:1l mal <tqu<:11()s.
qu<.: <:n ctH:~tiollt:s lol;tit;ls 110 miran !->iIH)cfln (:1
l<:lIte ilJadecuado d<: la lJIofal L'!->tricta(, dt.:l fallati:-.mo
patri()tico, y dan r\t: mallO las t:sp<:cial<:s cirClltl~latl·

Blassini, di6 un concicrto que fu( nuevo triunfo,
y mereció quc los peri(,dicos Boletín de la Libre-
,oía. El Imparcial, El Semanario dd J-Iogar y
todos los demás de la ciudad publicaron sendos
artículos en su fa\"or, Volviú á Caracas y el Be-
nemérito Gener"l Joaquín Crespo le acordó una
pensi(>Il. En corrcspondencia de aquella gene-
rosicbd el señor SA1.ICRI'P le dedicú una Danza,
para la m"no izquierda. que fué muy celebrada
p"r lus periGdicos lo! /allmdo, La Opinión ,Na-
úmwl. 1:"'1 Diario de _,J¡'isf'S, La NC1cióll.ete.

Insl"l(,se:' la Saz(,n la sociec1:ld G;tión Filaf-
1II<>l/i,'II. \" fué 11:Im"do:í prc'starle su valioso con-
curso, En dicha sociedad ejecutó varias obms
de primera fuerza, \"" solo, ya aCC!ll1pañado del
C(·leLre \"ioloncdli,ta \\"crner. que: en ese enton-
ces efa el encanto de nlle~tr()s salo!lcs. La pr<.:ll-
sa toda le ap1:ludió. )' e:1 critico de "rte Fallor
escribió ,"arios arti, ulc,s acerca ,k los méritos dd
joven pi3l1ista, de lino de los cuales e.\lract"mos
el siguiente párraf<>,

" De: prop6sito hen](,s d"jado al scñor 5A1.I-
CRUP para el último p"c'to," aunque es acrc'c'dor
como el que m{,s ;, uno de los primeros. Discí-
pulo aventajado del set10r kachelle, posee el se-
ñor SALICRUP todas las dotes que le hacen acree-

rio europeo y á la audici6n de los grandes artis-
t"s, llegaría á honrar nuestra patria ell el extran-
jero, ya que son grandes sus aptitudes ¡Jara el
arte de la música.

Sicmpn: será honroso par.-. UIl (~olliL'nlO y para un
puchlo consagrar mOtI1IllH:ntos:í sus lII\1t::rtos ilu~tres
y I.:alltos á SU!;glorias, cuando C01ll0 L'1Il'1 ca~o (k Jo~i·:
l,'i,:ux klBAS 110rtprl'sclIta <:1hL:-roe accioncs (1<.: pro
en luchas civi1l.'s. ~ie1llpn: fratrici<1as, ~ino lt:y:mt<Hlos
esfut:rl.os t:11campaiias dt: lihe:rtad é indt:pt'lHlellcia;
qUL' IIU elogio sino vituperio amerita la <.'spatia cuya
punta st: hund(.' <:11t:l pt:l'11Ollet h<:'rmallo, Ú el il1~ulto
qut: hien: t:1 rostro dd hijo de una luisma Dw<1n:.
~i la corta pero brillante "ida rt:\·olucionaria de Josi~

}'j·:J.lx RIHAS apeuas l1Iereció dt..:le:grt:gio Haralt algu-
nas lítll'aS de aplauso. y dl' Larrazft.1Jal pocos párralos
biográficos, en cambio dió moti'\'o á la pluDla candente

cias que acompañaron tal 6 cual acción humana;
pues si Ul1 hecho en sí es lnal0 1Jlorallllollc. polí!f·
nUllo¡{t' 110 10 es, "1'a1. por ejemplo, en lIuestra his-
toria el .. decreto de guerra i muerte" y t11:í.~palmario
aún el fusilamiento de Piar. Este fll~ilaIl1iento debe
cOllsiderar~e siempre dt's<Ie dos puntos de Yista; UIlO
justo como medida sal\'adora en aquellos IllOtllL'utos
de zozohra en que la menor <1euili(lac1 había de
pl'nler para siClllprt: la patria si se (lejaha al ejér-
cito !;('f corroído por la anarquía; y otro injusto si
se considera que Piar tenía derecho á la soberhia
COlllO que en aqu<:llos días era UIlO de los más
~H:ret..'dores, y por tanto su t!L'sllle(litla at:lhicióu te·
llía disculpa ell sus g-randcs hl'chos de artllas.
El mismo Holí\'ar quizá manifestó pe~ar alguna

\TZ al n:cllcnlo de aquella muerte que. ~i ne:cesaria
para la Luena marcha de sus planes será dolorosa
~iClllprc como pérdida irreparahle p:lra la patria.-
UnL' no 1I\creCt.'t1 c:l título dc historiadores aquellos
lTOllistas que tOllo 10 L'lI~alZall á destajo. y Vi\'Cll eUl-
pcl'inatlos ell pro1.>ar qlll.: en todo y por todo fue
Holíyar impecahle. infalible, sacándole así de su
condición de homhre para cOllvertirle en Ull dios de
títL'rL'~.
l'ero yol\-¡ClItlo á RIB.-\.S, la illgratihHl 6 illfidencia

:í qllc !;e refit:re Larrazáhal 110 da en modo alguno
~!,illbra al cnadro esplendoroso de las acciones de
a<¡ut'f titán. que á su \-alor y á sus talentos unía la
"irtml de la humanidad que en aquellos tiempos
de sélllg'rc \' rudo batallar era rarísiula en los hombres
de la re\"ólucióu, Esta sola condición del alma de



RIBAS te hace grande entre los grandes, y justifica la
ereccióude su estatua en gloria á sus glorias. Salu-
demos la resureccióu por el bronce de \1110de uues-
tros graudet capitanes, y felicitémonos porque aún
sintamos dentro del pecho el amor á unestros bien-
hechores!

Pocoá pocoiremos repro<luciendocn EJ. COJoIIXS-
TRADO 10:' bellos edificios que adonu'Ill ñ Caracas, to-
cando hoy su turno al teatro que con l11t.'jor aCl1enl0
debíaIlañlan;ede la Opera, )"~que "S el "n que se clan
de ordinario 105 espectáculos de esa naturaleza. Sin
prurito de crítica, ('reeUtOS que á e~e c(lificio le falta
para ser bello leyantar}e su frente. hien con una cúpu-
la, bien con una torrecilla 6 luinaretc que. quitándole
eseaspectochato que hoy ticne le proporcionan la ele-
gancia de que carece. Su interior e.s capm: y ornallletl-
tado ~eneTahtlente con arte, aunque carece de las bue-
nas condiciones acústicas que son de requerirse en edi-
ficiosá la l1l(lsicadedicados.

Xo podían los célehres baños de :i\lacuto quedar sit1
competencia. por 10 que se crearon hace poco los de.
}.laiquetÍa cuyo g:rabado hoy reproducit11OS.
Situados en lugar pintoresco y con todas
las comodidades apetecibles, sin'en con es-
pecialidad para aquellas personasque por
causade lutos ú otra cualquiera no pneden
concurrir á los de :i\Iacuto. que 111ont:ul05 á
la europea. son 11t6osque lugar hiJ:6énico don-
de ir á recuperar la perdida salud. de
fiestas y expansiones.

De la Estación del ferrocarril no h3Y 1.nás
que decir sino que es buena para su ohJeto
). por tanto útil.

BoIIII~rón

El ferrocanil de Caraca. á la GuaHa fué
obra cuya cabal ejecución se puso en duda
hasta el últi11lO momento. tal era de atreyiela
la empresapor las dificulla<lesexcepcionales
de la vía !:>eñalada para construÍrlo. Y C011
efecto, muy pocos son los ferrocarriles que
en el mundo puedan ostentar pasos tan pe-
ligrosos como el que representa nuestro gra-
bado, verdadera sima en que se juega la vida
cada vez que sobre ella se pasa parecién-
donas milagro que el tren que se ye en la pin-
tura no tenga de necesidad que caer en el
ahismo. Por otra parte es call11ttO l11UYadlui-
rada por el extranjero y ya célebre su C011S-
tntcci6n en los fastos de la ingeniería.

Es\'" es uno <le los bellos grahados<¡ue
hemos visto I'ublicados en los periódicos
europeos. y que con gusto reproducinl0s
en nuestra galería artística.

El Carnnl"al

Los lectores mayores de 15 ~ños reconla-
rán de st:guro el ñl0do y forma conlO se ju-
gaha el carnaval en otros tiempos, en los
que á cada pasose exponía el transeunte á
ser herido por unos de aquellosproyectiles
que se lanzaban personas contra personas y
con toda la fuerza del mayor entusiasl11o.
El <leho\" es por la generalidadtan fino que
bien merece carguemos con el pecado de
jugado. La escena que representa nues-
tro grabado es de Madrid ó Sevilla, pero
por las bellas que en el fi~ran hien se
puditra dt:cir, sin verdad dIsimulada, que es co-
sade la calle real de Candelaria.

Cuando eontemplanlos la tumha de un niño, nunca
laml:lltamos la 11lUtrte del hijo sillo cOlnpadeceulOs
profUIHla111tllte al desgraciado padre, que no hay do-
lor llI~Sgoralllle.pellamás hOll<1aque la pérdida de las
caricias filiales. y así como uluchos títmulos funera-
rios ~ólo son ejt:lil}>lo (le vana ostentación, el mausoleo
que t:l {'¡uiño (le un pa<ln: consagra al hijo Dluerto no
es !'lino lágrimas y atllor pUTÍsiltto en mármol COll,·cr·
tidos. El lJt:l1ísilllo mOllumento cuya copia rt:produ-
rimos hoy, es <:-1 (le.:tn:s pedazos dél ahna del señor
Celltral Joaquín Crespo.

Con este nombre de,ignamo, la funesta
inv' ;ón de buhoneros que nos está llegando
d. A Palestina.

Cuando vinieron los napolitanos, pensé
que no podía caer sobre nuestro país una
plaga más terrible.
Después vinieron las langostas, y me

parecieron los napolitanos unos excelentes
sujetos.
Ahora han venido estos turcos y encueu-

tro que las langostds sou unas mari posas
inofensivas, comparadas con ellos.
En efecto :-las langostas dejan abonado

el campo que devoran; al paso que los tur-
cos son, como el caballo de Atila, qne
"donde ponía los cascos, no volvía á retoñar
la yerba./I
En Europa dicen, que vara luchar con

un genovés, se necesitan siete judíos, y que
para cada napolítano se necesitan siete
genoveses; yo añado,-que para cada turco
se necesitan setenta napolitanos.

En Caracas no se puede dar un paso, sin
tropezar con una mujer que l1eva un mu-

l:hacho de la man D, otro á caba110 en el
cogote, y una caja de baratijas colgando por
delante.
A esta caja le sirve de firmamento, otro

mu.chacho que se oculta en el voluminoso
vientre.
El espectáculo no puede ser más repug-

nante, ni más ajeno de nuestra cultura y de
nuestra riqueza.
Estamos acostumbrados á que la miseria,

si acaso existe, viva entre sombras, y no
azotando las cal1es, plazas y paseos.

Esta gente viene de la cuna del cristia-
nismo, y son creyentes fanáticos; pero tie-
nen otro fanatismo más arraigado que el
religioso-el fanatismo de los centavos!
Llevan á la iglesia la caja de quincalla,

y serían capaces de vender un par de butu-
nes, en el momento m{ls ,ukmne de la
misa, si encuntraran un compradur.
Xo pueden negar que descienden de aqne-

l1os-in~caderes que Jesús arrojó del !t:mplo.
El1as venden en todas partes, á tOI\as

horas, de día y de noche. Lo que no se ha
podino averiguar es, ~. qué horas comen, y
en qué día del año se lavan las manos.
Se sospecha que pueda ser el 30 de fe-

brero.
Los franceses trasportaron á la Exposición

de París una caIJe del Cairo, para presentar
una muestra de las costumbres de aquel
pueblo.
Nosotros los hemos imitado, convirtiendo

la umbrosa alameda de San Jacinto en un
mercado del Cairo.
y está tan á 10 vivo, que se siente hasta

mal olor.
Aque110 está poblado de chiquillos, p0r-

que todas las ttlrcas son casadas. Cómo nó?
si son del único lugar del muudo en que
hay más hombres que mujeres!

Dicen que am es preciso encargar la,
esposas desde lJ,ue nacen, como si fueran
terneras para cna.

y que, á pesar de que el matri-
monio no es hijo del amor, si no de
la naturaleza, hay fidelidad en las
esposas.
Yo 10 creo; porque la Palestina

éS el único país donde se ha ape-
dreado á la mujer adúltera.
N o sé si las costumbres de hov

son las mismas de los tiempos bi-
blicos ; pero sí sé que estas criaturas
tienen mucho adelantado para se~
virtuosas; - porque l1evan una cor-
teza que les sirve de armadura
para proteger la honestidad.
-Adivináis de qué ?-De sucio!
y qué diremos del macho? de ese

holgazán, inútil para todo trabajo,
que vive sentado sobre las aceras,
obstruyendo el paso, con las piernas
abiertas, y en medio, la caja maldi·
ta de cachivaches?
Ellos han cambiado su traje orien-

tal, por una caricatura del europeo,
y así ·escomo publican mejor su ori-
gen.

¿ Qu~ no conoce desde lejos. la
patria de un hom bre, ennegrecido
por el polvo, y por el humo del ca-
chimbo; que l1e\'a unos botines
descuadernados, que han calzadu ú
otros pies; sin medias; con uno,
pantalones estrechos, que uo cubrcn
los tobil1os, y un saco informe dc
lana, tirado sobre los hombros, que
revela haber servido á tres gene-
raciones, por 10 mugriento? .
-Yeso se l1amará illlll~·!{ra{·¡;íll i

. -Eso se l1ama, p¡{~t;"a - eso se
l1ama, azote.'

El inmigrado es el hombre labo-
rioso que viene á tomar parte en las faenas
del progreso; que viene á producir y no ú
esquilmar j que Yiene á unirse con nuestras
familias, para ser mañana ttlto de nosotros i
que nos trae buenos ejemplos y costumhn:s
sanas; que nos inicia eu lus addantos de
otros pueblos, y que gana pan y c.!udales,
enseñándonos á g-auarlos nusotros.
Ese merece nuestra prutección y nuestro

cariño.
-¿ Pero, á qué progreso cuncurre esta

clase· de turcos?
El10s son incapac<:s de labrar la tierra ó

de aplanar nucstras mOl1taiias, para aeurtar
las distancias. Se han r,·sisti,lo ú la maldi-
ción del paraíso, y preti,·ren I1U,'um<:r. ant<-s
t¡ue ganar d pan cun d sl1dur ,k Sil !"r"nt<-:
ven con indifert'l1cia tudu lu '111<:l1u sea
su rastrera <:speculación : sul1 cifras IH·gati.
vas t:ll d guarismu d<:la puLlaciól1 Ia},,;riusa.
-¿ Vil': prudl1cel1 ?
X ada : P'JTlIU<:no cuI1Ol'<:nart<-s, ni indus-

trias, ni oticios.
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-¿ Cuál de ellos formará una familia en
el país?

Son incapaces de asociarse á una mujer
que no se mantenga por sí misma. Todos
los encantos de Venus y las delicias del
hogar, valen menos para ellos que un plato
de frijoles.

-Qué ejemplos pueden damos?
-Nacidos en climas donde la indolencia

es característica; donde la ociosidad es el
primer deleite; habituados á la sobriedad
forzosa de los pueblos indigentes, sólo pue-
den,damos ejemplos de molicie y de abau-
dono.

-¿ Qué costumbres pueden traemos?

EL COJO ILUSTRADO

La ley debería prohibir ese tráfico ambu·
lante y perjudicial.

Que cada cual pague una patente de
industria, y se establezca en un lugar fijo.

Eso sería una protección para el comercio
honrado.

Mucho la merece y la necesita.

F. DE SALES PÉREZ.

Enero 29-1892.

va.riados colores y estos paramentos de már-
mol se hallan rodeados por varillas de relu-
ciente cobre que con cuidado se frotan to-
dos los días. Del techo penden originales
linternas de cristal rosado ó iridiscente

Detrás de una rica cortina oriental, que
corre sobre varillas doradas, se oculta, como
mejor parezca, el baño de mármol rosa, al
lado opuesto del cuarto, y al frente, una
chaise lon'gue cubierta por una piel de oso
blanco, donde vestida con un peigltoir ele·
gante, llamado trage de baño, descansa uno
de las fatigas de la inmersión y de la hidro-
terapia.

En una de las esquinas oculto también

Ellos no practican ningunas; porque vi-
ven errabundos, como tribus salvajes, en
medio de los pueblos civilizados.

-¿ Qué pueden enseñamos?
Ellos no saben nada, sino explotar la

sencillez, la urgencia ó la caridad. ¿ Nos
enseñarár. á no comer? á no vestir? á no
lavamos? á formar un capital con todo lo
que robemos á la salud, al bienestar y á la
decencia?

Nosotros no queremos aprender eso.
Nuestras aspiraciones son más elevadas;

nuestra índole es más noble, más generosa.
Yo rechazo esa inmigración que sólo

vIene á corrompemos y á explotamos.
Ya te'nemos explotadores bastantes para

poblar la Palestina.
Nuestro Gobierno debería cerrar los puer·

tos á esa clase de inmigrantes.

MUEBLAJE Y ORGANIZACIÓN

El cuarto de baño debe organizarse según
los recursos pecuniarios de cada cual, pero
en esto como 7'ñ todo, debemos proceder con
el mayor gusto posible.

Las mill6narias de Nueva York tienen
salas de baño que podrían fácilmente com-
petir con las de las emperatrices romanas.
En Europa, algunas damas muy ricas, al-
gunas artistas, y otras personas que no quie-
ro nombrar, sacrifican las comodidades al
lujo en 10 que á la sala de baños concierne.

Las paredes están cubiertas de ónice de

comunmente por uua cortina de seda, el
aparato ó los aparatos de ducha que lanzan
el agua ya en fina lluvia, ya en chorro vio-
lento, sobre las mórbidas carnes de la divi-
nidad de aquel lugar.

Correspondiendo simétricamente, en la
otra esquina, la palangana de porcelana
para los baños de esponja. Las pinturas
de la inmensa ponchera á cuyo lado se ha-
lla otra pouchera más pequeña, representan
en colores naturales, lirios azucenas, nemí.
fares y ya ros.

Al lado de la palangana, del baño, de los
aparatos de la ducha, etc., etc., las diver-
sas llaves para el agua caliente, fría, tibia
y todos los utensilios menudos y accesorios
necesários para el baño y la hidroterapia.
Mesillas de mármol soportan estos distin-
tos objetos.



:Cnanoo el cnar-
to Ó ~ala de halio
sin'e al 111 is m o
tiempo (It' ~abine-
te de tocador, (Jebe
tent:Tse"n e~ta pie-
Z3 111! gra 11 aRl1a-
111 a 111 I con ponche-
ra y jarra de por-
celana, loza ó pla-
ta, jllnto con to-
(Io~ los demás
ntensilio~ menn-
dos.
~ecesítase tam-

bién nn tocador
peqneño para pei-
narse. El espejo
está rodeado de
flores lIaturales,
n:llo\'adas diaria-
mente. Los pei-
lIes, cepillos, fras-
cos, potes, etc.,
las cajas de polvo,
~on, como si dijé-
ramos, pequeñas
obras maestras del
arte v hechas de
materiales precio-
sos como marfil,
nácar, plata etc.
Iba á olvidar en

la ennmeración de
estos objetos el ba-
ñito Daujllillc pa-
ra las peqneñas
a blnciones, así
como también los
rOIl.fs y sillas bajas
forradas con gé-
litros de colores
delicados á la vis-
ta, sna ves al tacto
v diseminados
;r¡uí y allí.
Todada una pa-

labra para el gran-
de armario de es-
pejo, con tres puer-
tas, eu el qne se co-
loca la ropa de
baño, los guantes
para las fricciones,
correhnelas, y en
fin, todo el arsenal
de la coqnetería :
pas tas, ti n tnras,
postizos, cosméti-
cos, etc., etc., etc.,
qne es necesario
ocn Itar á todas las
111 iradas, pnes á
lJadie ag!'ada qne
se conozcan SllS

-artificios.
En este gabille-

te, tocador v sala
de haño al Ínismo
tiempo, no encon-
traréis 11 i n g nn a
bnjería, ni vesti-
dos, encajes ó
prendas. Ha b r á
siempre otros ga-
binetes para ves-
tirse y en el cnar-
to guardarémos
nuestras cajas de
joyas y demás objetos preciosos.
Pero, me diréis vosotras, desde luego que

rTE:"SJI.IQS
y ACCESORIOS.

mismo tiempo
dcstinarse á gabi-
nete de tocador.
Y, además, noso-
tI'as no estamos ni
en el país de los
r/o//ars ni donde
1as mujeres del
g-ran mundo.
Con las ind-ica-

ciones que hemos
hecho fácil sería
el montar nUa sa-
la de baño elegan-
te y sencilla, de
la que excluiría-
mos todo refina-
mien to su perfl uo,
conservando por
supuesto lo con-
fortador. Haremos
otra descripción.
Haced pintar al
61eo (imitando
mármol si es posi-
hle) las paredes
de vuestro cuarto
de baño. Sobre el
enlosado ó pavi-
mento, extended
un tapi7 de hule.
Adomad los vi-
drios desbruñidos
de las ven tanas (en
el cen tro si gus-
táis) con el mono-
grama del amo de
la casa.
Disponed en los

lugares conve-
nientes, los tobos,
palanganas, pon-
cheras, el baño
j)alljlu'llc v los
baños pequeños.
Cnos al lado de

los grandes baños
colocados natnral-
men te debajo de
las llaves que traen
el agua caliente y
el agua fría (á me-
uos que el agua se
cal ien te por medio
de un "parato ex-
preso colocado en
el mismo cuarto)
v otros cerca del
canal por donde
saldráu las aguas
después del baño.
..••.1 lado de estos
baños se colocará
un hule encerado
propio p:na poner
los pies á la salida
del baño.
Al alcance de la

mano, á fiu de po-
der cogerlos desde
el baiio dentro del
cnal estáis snmer-
giJas, los objetos
necesarios como
repizas elevadas á
la pared y sopor-
tando las jabone-
ras, esponjas, etc.
En muchos

cuartos de baño
en que se calienta
el agua, el calen-

tador está provisto de una caja para ropa,
pues es necesario usar toallas tibias para

la sala de baño sirve para el uso de todos
los de la familia sucesivamente, no puede al





EL COJO ILUSTRADO

ta cima de que habláis, desde luego que nos ha
dado en sus óperas cuanto de bello puede expre-
sar el arte musical.
-Yo considero la ópera como género sccun-

dario en la música.
-Entonces, estáis en oposición con las ideas

modernas, según las cuales la música vocal es la
más alta expresión del arte musical.
-Si, estoy en oposición con estas ideas: lQ

porque la voz humana limita la melodía, b que
no hace el instrumento y 10 cual es una coacción
á las libres disposiciones del alma, el gozo y el
dolor; 2Q porque las palabras, por muy bellas que
sean, no pueden expresar los sentimientos que

secarse, y vestirse con un traje que se sienta
caliente á nuestra salida del baño. Estos
calentadores comunican con el exterior por
medio de un tubo 6 cañ6n en el cual se man-
tiene el fuego para proporcionar cierto calor
al cuarto.
Un armario contiene la ropa de baño:

toallas, esponjas, batas, etc. Sobre algu-
nas mesillas se colocarán los jabones, cajas
de almid6n, potes con cascarilla, pasta
de almendras, esencias, carbonato de soda
etc., etc.
En un lugar apropiado se colocará la

iámpara de mecha
con pebetero para
aromas, destinada á
los baños sudoríficos,
prescritos á VEces,
en casos de enferme-
dad.

Encuéntranse
también aparatos
portátiles para du-
chas de vapor seco
6 húmedo. Todos es-
tos accesorios se ha-
llan disimulados por
una cortina que vie-
ne á formar como
otra pieza en aquella
pieza.
En fin, necesítase

aún una silla otom'a-
na para descansar
después dt:l baño ó
de la hidroterapia;
una mesita para caso
de que se desee to-
mar una' ligera taza
de té caliente; algu-
nos asientos y sobre
todo muchos colga-
dores bien dispues-
tos para extender las
toallas y demás lien-
zos de tocador secos
y mojados.
Inútil me parece

el tener un tocador
en este cuarto. Des-
pués del baño irémos
á aco1llodarnos á
nuestro gabinete to-
cador ó á nuestro
cuarto particular.

BARONESA STAFFE

LA l\IUSICA
y SUS REPRESENTANTES

CONFERENCIA
SOBRE LA MUSICA

Confitatio llUrimosa produce aquella impresi6n
viva, dolorosa. que sentimos al oir la segunda
parte de la Sin:fonía Heróica de Beethoven, que es
por si sola todo un requiem. No os ocultaré que
para mí la obertura de Leonor n9 3 y la intro-
ducción del segundo acto de Fidelio expresan el
drama con más intensidad que la ópera entera.
-Pero hay compositores que no escriben sino

músicavocaly dejariais vos de estimarlos por esto?
-Ellos son á mis ojos como un hombre que

s6lo tuviese derecho á responder á las preguntas
que se le hiciesen, pero de ningún modo á inte-
rrogar y mucho menos á manifestar sus propias
ideas.

-Por qué, pues, to-
dos los compositores,
Beethoven in el u s ive,
han tenido tanto em-
peño en escribir 6peras?
-Porqu,e los ha se-

ducido la esperanza de
ser más prontamente
apreciados por el pú-
blico y también por la
idea que los halaga, de
ver dioses, reyes, obis-
pos, héroes, paisanos,
en una palabra. hom-
bres de todos lospaíses,
y ge todas las edades,
obrar y cantar á su ar-
bitrio de acuerdo con
sus propias melodías.
Pero en cuallto á mí,
yo aprecio más la fa-
cultad que el músico
posee de referir élmis-
mo, sin hacer uso de la
palabra, sus hechos,
sus gestos y pensamien-
tos, lo cual no es posi-
ble sino en la música
instrumental.
- Pero el público

prefiere la ópera á la
sinfonía.
-Porque el público

comprende más fácil·
mente la ópera. Ade-
más del interés que en
él excitan el argumen-
to de la pieza y el de-
sarrollo de la acci6n,
las palabras vienen' á
revelarle el sentido de
la música siu que pu~da
equivocarse. Para gus-
tar por completo de
una sinfonía es indis-
pensable tener una ver-
dadera iniciativa mu-
sical':' s6lo una m1Jy
pequeña parte del pú-
blico posee semejante
comprensión. La mú'
sica instrumental es el
alma de la música, pe-
ro es necesario saber
penetrar, p r;es en ti r,
crear esta alma, y el
público no siempre es
capaz de un trabajo psi-
cológico de esta natura-
leza. Cierto es que la
admiraci6n de nuestros

padres y las explicaciones de los profesores, nos
mdican desde la infancia, las bellezas de las
obras clásicas. He ahl por qué olmos de buena
gana con entusiasmo previo y convencional. Mas
si ellos tuviesen hoy que descubrir por sí mismos
estas bellezas,grandes riesgos correrian las obl'3$
clásicas de quedar en la obscuridad.
-Observo que dáis por completo la preferencia

á la música instrumental.
-No exclusivamente, mas si se la doy en el

más alto grado. ' ,'.
. -Pero tainbién Mozart ha escrito lI\uf::hamÍ!-
sica instrumental, y en todos los géneros. ", ,
-y música muy bella, pero el monte B}aneo'

no es una cima tan elevada como el Chimboruo.
-La raz6n entonces para que aquf se eucuen~

Madame de , habiéndome honrado con
una visita en mi quinta de Peterhof, manifestó el
deseo, después de los cumplimientos de costum-
bre, de visitar mi morada. Viendo en la sala
de música los bustos de Bach, de Beethoven, de
Scnubert, de Chopin y de Glinka, con suma ex-
trañeza me pregunt6:
-Por qué estos bustos y no los de Haendel,

Haydn y Mozart y los de tantos otros maestros?
-Estos bustos son los de aquellos que yo ve-

nero más en mi arte.
,-y no tenéis vos veneraci6n por Mozart?
-El Himalaya y el Chimborazo son las cimas

más altas de la tierra, lo que no implica que el
monte Blanco sea una montaña pequeña.
-Pero, sin embargo, todos ven en Moza.t es-

llenan el alma, 10 que justamente se ha llamado
lo inespresable; 3Q porque en el gozo más vivo
como en el más profundo dolor el hombre puede
muy bien oir cantar una melodía, pero jamás
podrá ni querrá acompañarla de palabras; 49
porque en ninguna 6pera nadie ha sentido ni seno
tirá Jamás lo trágico con la mi~ma fuerza que en
la segunda parte del trlo en re mayor de Beetho-
ven, por ejemplo. 6 en sus sonatas op. 106, se-
gunda parte, y op. 1 !O, tercera parte, 6 bien 'en
sus cuartetos para instrumentos de cuerdas. en
sus adagios en .fa mayor, en mi mayor y .fa
menor, 6 en el preludio en mi bemol menor del
"clavicordio" de Bach, 6 en el preludio en mi me-
nor de Chopin etc., etc. As! mismo ningún Re-
quitm, ni aun el de Mozart con excepci6n del



tren los bustos de Chopin y de Gluck? C6mo se
{;uenta á Saul en el número de los profetas?

:-Temeria fatigaras explicándoos todo eso, y
qUIzá os parecía de poco interés.

-Continuad, os lo ruego, pero con la condi-
ci6n, bien entendido, de que no me comprometo
á ser en todo de vuestra misma opinión.

-Al contrario, deseo vivamente oir vuestras
~bjeciones; pero eso si, no os dejéis amedrentar
por mis paradojas.
-Ya os escucho.

. -Con frecuencia me he preguntado si la mú-
sica puede y hasta qué punto no 5610 dar á cono-
{;er la individualidad yel estado del alma del com-
positor. sino también ser en cierto modo, como el
eco del tiempo en que se produce, como el reflejo
de acontecimientos contemporáneos, y aun indi-
{;ar el grado de cultura de la sociedad que la ha
visto nacer. He llegado á la conclusión de que
todo esto le es fácil realizarlo en su más mínimo
detalle; no es difícil reconocer en la música hasta
las modas y trajes de una época, sin hablar del
20P( (peluca) que es el signo característico de un
período completo del arte musical. Pero todo
ello sólo es posible á partir del momento en que
la música se tom6 en una lengua independiente
dejando de ser un simple comentario de las pala-
bras, es decir, desde el advenimiento de la mú-
sica instrumental.

-Mas hay quien dice que la música en general
no tiene en sí nada preciso que la caractf'rice y
que una misma melodía puede expresar tan bien
el gozo como el dolor. según sea el sentido de la
letra que 3e le ponga.

-Pues mi parecer es que sólo la música ms-
trumental sirve de criterio, y yo encuentro que
esta música es toda una lengua en su género. una
lengua jeroglífica, la lengua de los sonidos.
Basta saber descifrar estos jeroglíficos para leer
-corrientemente lo que ha querido expresar el
{;ompositor. S6lo falta el comentario y éste es el
trabajo del ejecumnte. Así en la sonata en mi
bemol mayor _op. 81 de Beethoven, la primera
parte se intitula Los Adioses. Sin embargo, el
carácter del primer alegro después de la intro-
duccí6n no corresponde á la idea que general-
mente nos formamos del dolor de los adioses.
Qué debemos pues leer en estos jeroglíficos? La
agitaci6n y los preparativos que preceden un viaje,
los adioses sin fin, la simpatía de los que se que-
dan, las distintas ideas que una larga ausencia
evoca, los votos de felicidad, y en fin todos los
sentimientos que se experimentan al separarse
uno del sér querido.-La segunda p,ute se inti-
tula La Ausencia; si el ejecutante es capaz de
expresar la angustia y el dolor punzantes, no
necesita de otros comentarios.-En la tercera
parte, El Regreso, el intérprete debe exponer al
auditorio todo un poema de los g07.0S y alegrías
que sentimos al volver á ver á la persona ausellte.
El primer tema es de una mefable ternura, en él
se vé casi palpablemente la húmeda mirada de la
felicidad que el regreso nos proporciona, viene
luégo el contento de encontrarse buenos, el inte-
rés con que es escuchada la relaci6n de las aven-
turas y del género de vida que han observado
durante la separaci6n, y á cada paso: " qué placer
de volvemos á ver, ya no me abandonarás más,
yo no te dejaré volver á partir! etc. etc.:" por
último una mirada de ternura, luégo besos y des-
pués la fe1icid;¡d completa. Podría negarse des-
p'lés de esto que la música sea un idioma? In-
dudablemente, si nos limitamos á ejecutar, la pri-
mera parte con un movimiento vivo, la segunda
con un movimier:to lento y la tercera otra vez con
un movimiento rápido. Si el ejecutante no ex-
perimenta la necesidad de expresar algo, entonces
realmentl'. la música instrumental no traduce nin-
gún sentimiento y s6lo la mÚSica vocal puede
damos á conocer las impresiones humanas. To-
memos aquí otro ejemplo, la Balada en la mayor
Nc¡ 2 de Chopin. Es posible que el ejecutante con
su interpretaci6n no tratase de presentar sucesi-
vamente al auditorio: ya una flor de los campos,
ya el soplo de la brisa, el dulce coloquio del aura
con la flor, la resistencia de ésta, los arrebatos de
aquel, las s6plicas de la tierna florecilla implo-
rando clemencia, y por último su agonla. Podría
también interpretarse de este modo: la flor de los
c:ampoa convertida en una bella aldeana, 't el
viento en un pIlardo mancebo que pasa. lodo
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trozo de música instrumental puede
traducirse de i~ual manera.

( Continllará)

MEDIOS PARA TENER SIEMPRE
D!NERO EN EL BOLSILLO.-En un
tiempo en que todos se quejan de la
escasez de metálico, será un acto
de bondad indicar á los que no tie-
nen mucho el medio de llenar mejor
sus bolsillos. Quiero enseñarles el
verdadero secreto de ganar dinero,
el método int¡J.1iblede llenar las bol-
sas vacías. y de conservarlas
siempre llenas. Todo el nego-
cio estriba en la rígida obser-
vancia de do, reglas sencillí-
simas;

Hé aquí la primera: Sean ,
la probidad y el trabajo vues- ,",.(~ .•.
tras constantes compañeros. ";;.%"-t:..
Segunda: Gastad un cuarto :'- ." ~>

menos de lo que ganáis. -,~,
Observando estas reglas,

vuestra bolsa vacía no tarda-
rá en empezar á henchirse, cesando
los clamores de la necesidad. la per-
secuci6n de los acreedores. la inso-
portable miseria, el hambre y la des-
nudez. Todo el horizonte brillará
con vivísimo resplandor, y la alegría
rebosará en vuestro corazón Apre-
suráos, pues, á adoptar estas reglas
para ser más dichosos. Apartad de
vosotros el helado soplo de la tristeza, y vivid in-
dependientes_ Entonces seréis hombres, y no ocul-
taréis vuestro rostro á la vista del rico; no expe-
rimentaréis el disgusto de reconoceros pequeños,
cuando los hijos de la fortuna anden á vuestra de-
recha; porque la independencia, con poco ó con
con mucho, es una suerte feliz y os coloca al ni-
vel de los más orgullosos decorados con el Toison
de oro. i Ah ! sed prudentes; sea el trabajo vues-
tro inseparable compañero desde por la mañana,
yacompáñeos hasta el momento en que por la
noche os conduzca á un apacible sueño. Que la
probidad sea como el alma de vuestra alma. y no
olvidéis jamás apartar un cuarto después de ha-
ber satisfecho todos" l1estrcs gastos ; de este mo-
do llegaréis al colmo de la felicidad, la indepen-
dencia sesá vuestra coraza, vuestro escudo, vues-
tro casco y vuestra corona; entonces marcharéis
con la cabeza erguida, sin inclinarla en presencia
de ociosos cortesanos, de séres degradados, Ó de
magnates orgullosos, que disfrazan 'u nulidad
con ropajes de seda y oro ; ni toleraréis ninguna
especie de insulto 6 de afrenta por más que bri-
llen diamantes en la mano del insolente.

Franklin.

-Según The Times, un miembro de la Lega-
ci6n británica en San Petersburgo acaba de in-
ventar un nuevo telégrafo de escritura, con el que
se- obtiene una gran velocidad de trasmisi6n, al
extremo de poderse estampar palabra y media
por segundo; de-modo que podrían componerse
dos peri6dicos simultáneamente en dos ciudades
distintas, con solo aplicar á los d:1S extremos de
la línea dos aparatos compositores.

***
-Se anuncia el descubrimiento de un nuevo

metal, sacado de los minerales del cobalto y del
nikel, y al cual se ha dado el nomre de ,I[nomiu/lt.
Un químico inglés ha llegado á formar con él un
producto que tiene la misma apariencia y es tan
-dúctil y maleable como el oro.

Vas rompiendo, inclemente, mis entrañas
Al redoblado golpe de tu brazo;
Acortar quieres de mi vida el plazo.
y burlas mi po'der y en mí te ensañas.

De mi dominio secular me extrañas;
Quebrantarás sin duda el viejo lazo
Que á la tierra me unió, dulce regazo
De las fieras del bosque _... ; mas te engañas_

No ha de ser eterna\ tu poderío:
Si hoy descargas el hacha de tal suerte
Sobre mi cuerpo, leñador impío;

Mañana cuando caigas, polvo inerte,
Despojos de mi gala encierren, frío,
El mismo brazo que se ostenta fuerte.

¡Pn'mu! No dos tres contigo,
pues bien sabes que te quiero
y que el todo que te tengo
es fiel r ll1ur verdadero

Sustitúranse lus puntos por letras de modo
que, leídas vertical y horizontalmente, digan:
I~ línea, pueblo; 2',1. pasi6n; 3:,l, sonido; 4~.
verbo ; 5', vocal.
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LOS POR QUÉ

DE LA SEXORITA SUSANA

Traducido expresamente para la Sección de los Niños
en EL COJO ILUSTRADO

¿ POR QUÉ NIEVA?

Tal era la pregunta que se hada en una maña-
na de invierno una bonita trigueña de nueve
á diez años de edad.
Esta ,;iña tenía una fisonomía marcada con un

sello en estremo orig-inal por sus ojos azules, abri-
gados por largas pestañas negras, siempre abier-
tos \' Il<:nosde perpetuo asombro.
Realmente parecía sorprendida de todo, quizás

aun de ,-i,·ir.
La boca, medio abierta, le daba la expresi6n

de intelig<:nte, curiosa é interrogativa.
Tan pronto como sus ojos azules veían algo

qu<: la impr<:sionase, su boca de rosa se abría
para preguntar: por qué?
Susana de Sannois era una interrogaci6n vi-

viente.
-Por quE nieva? repetía toda cavilosa, man-

teniendo susp<:ndidas las cortinas de su ventana.
Susana habitaba uno de esos magníficos hote-

les parisienses que encierran el parque Monceaux
en un suntuoso cuadro de piedras.y ladrillos.

La fachada del Hotel desaparecía esa mañana
entre una masa de -nieve que se adheria á las cor-
nizas, á los mascarones, á las molduras, y á las
puntas de las rejas doradas, extendiéndose como
alfombra sobre los escalones de las gradas. bajan-
do hasta el parque, y dej~ndo blancos arabescos
en la armadura de hierro forjado de un largo in-
vernadero que se hallaba al costado de la habita-

ci6n, donde se- exhibían. por
un extraño contraste, al tra"Es
de los yidrios. las "erdes y lu-
josas plantas tropicales.

Susana "eía el parque ~Jon-
cea ux todo blanco y triste' bajo
la espesa nie"e que había c;údo
aquella noche de invierno.
Algunos hombres trabajaban

para desp~jar el camino de los
carruajes. Un guarda de ca-
pucha los vigilaba. Más lejos.
una calle desierta rodeada de
pequeños hoteles. con talleres
de pintura y aquí y allá algu-
nos árboles que parecían tiritar.
Esta vista comunicaba á Su-

sana la impresi6n del frío ex-
terior ; se volvi6 rápida al cen-
tro de su pequeño cuarto que
un buen fuego iluminaba en
el rugido de sus grandes lla-
mas amarillas.
Acaso por la primera vez

supo apreciar lo confortable de
las cosas que la rodeaban.
El dormitorio de Susana

era muy bonito por su sen-
cillez.
Bien cerrado, y al abrigo de

las corrientes de aire, con sus
yentanas guarnecidas de doble
muselina bajo pesadas cortinas
flamencas. Enteramente tapi-
zado de color de rosa. y de
plaf6n estrellado, que lanzaba
en todos s<:ntidos rayos del
mismo color.
El fondo de su cama, oculto

entre cortinas de Persia, era
también de raso cubierto d"
tul tlor~ado: Cerca de ella. un
pequeño tocador duquesa. lue·
go un aparador cargado de
pequeños objetos de arte, la
cuna de una gran mUJleca que
había dormido como su dueño
toda la noche: una mesa con

cuadernos y libros y algounas sillas de I>d,[s que
descansaban sobre la altombra. en la cual Susana,
al caminar. miraba los ramilletes de tlorps bri-
llantemente iluminados.
La señorita de Sannois se aproxim6 á su cama

donde su cam lrera acababa de vestirla.
Susana retlexionaba aún.
-¿ Qué es lo que tenéis, señorita, le dijo la

camarera?
Susana alzó sus grandes ojos, y dijo:
-¿ Sabes tú por quE nieya, Luisa:
-Ya lo creo, señorita !
. -Ah 'pues bien, dímelo, añadi6 Susana cou

vIveza.
-Nieva porque hace frío! Eso es muy sen-

cillo.

Probablemente Susana no encontró muy satis-
factori" la respuesta, porque replic6 :
-¿ y por qué hace frío? .
-Vaya! porque : .. porque Si U8ted su-

piera, señorita. exclam6 Luisa riendo. Us-
ted va 'muy lejos en su pregunta Yo no lo sé.
Susana guard6 silencio; pocos minutos des-

pués, persiguiendo su idea, dijo:
-¿ y por qué no lo sa.bes tú?
-Porque, señorita Susana no me han en-

señado esas cosas.
-Pero yo quiero que me las enseñen, murmu-

.r6 Susana. .
- Dirijíos á la señora. Ella podrá sin dud3

responderos.
-Tú tienes raz6n! Acaba de vestirme.
y Susana, ayudando á su camarera, termin6

pronto su tocado.

DE SEDA Y PELUCHE

Esta salida de baile está hecha por el frente y
por la espalda: con felpa amarilla; las mangas lar-
gas en forma de pelerina, y el cuello :\lédicis,
de seda blanca bordada con trencilla de 'lro. Va
forrada con seda blanca, y guarnecida con una
orladura ó cascada de plumas también blancas.

TRAJE DE SEÑORITA, PARA REUNION
Este traje, hecho con crespón blanco (rizado)

se compone de una falda con pequeña cola y de la
cota que tiene la parte inferior tapada por la falda;
la cual está forrada en seda, y se hace entera-
mente lisa; sólo se guarnece con rucha de cinta
de raso verde de 3 centímetros de ancho, plegada
al tambor y con una cinta de raso blanca plegada
de la misma manera, formando á la vez una pes-
taña de uno y medio centímetro de ancho. Estas
cintas están reunidas por una tira de crespón
blanco de tres centímetros de ancho, bordadas
con tres hileras ue trencilla dorada. Este adorno
está repetido sobre el borde inferior á 4 centíme-
tros de intervalo.
Recogido el borde superior de la parte de

atrás de la falda dejando casi lisa la parte delan-
tera y guarnecida como se ha indicado.
La cota es, por el frente, de crespón, y va plegada

e~.el talle; la espalda y los costados son lisos. Está
guarnecida de cintas angostas de raso verde y
blanco plegadas al tambor y de trencillas doradas.
El traje se completa con un cuello de raso blanco.
las mangas bombachas de crespón, tem1inan en
puños de 20 centímetros de largo, hechos con cintas
de raso verde y trencilla dorada.

TRAJE DEIBAILE DE MOIRE RAYADO
Este traje es azul pálido. La faldita sobre la

cual se monta el traje es de tafetán azul, gúarnecida
en el ruedo con un volantico de tafetán picado; la

Jalda de encima. de moiré, guarneci-
da ell el borde inferior con rucha de
crespón azul pálido. plegado con do-
bles pliegues, al tambor, de 10 centí-
metros de alto; se monta formando
algunos pliegues chatos delante y por
los lados; por detrás, forma dos plie-
gues dobles al tambor.
La cota es escota da; corta por

delante y por detrás. Tiene dos pun·
tas ó faldillas de 33 centímetros de
largo. Se teje por detrás; el delantero
izquierdo, formando solapa, cruza so-
bre el delanter.o derecho. El escote
está guarnecido con un volante de
crespón plegado. Las cisas están guaro
necidas con un encaje recogido de
18 centímetros de ancho, bordado
con canutillo de oro; y el borde infe-
rior dc la cota, con una cinta de raza
:lzul pálido. plegado, formando un
cinturón de l.' centímetros de ancho
lJne termina por detr{1S con un lazo
furmado de dos hojas muy peque-
ñas y dos puntas largas.

TRES GORROS O COFIAS
PARA SE1'tORAS

NUMERO 1
Para hacer este gorro 6 cofia, •
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C'mplea una C;llt:1 de g:I~:1 rosada de () ccntí-
I1H'trns de ancho y encaje Cn,'l1l;l de '2 {Tntínll'-
trn~. Sl' C111"l:1 cn U11IH.'tiazlJ de lin(¡ un casquete red
ondll '.lue se pkga tlHlll alrededor y Se rihetea COn
una CInta lk ~;'~:l. En seguida se fija en el Tlledio
d('1 (··a:-'Ij\lde tll1:1 ptlllta dc encaje qllC tellga I me-
trll .'{I de laq':ll, recogido Pillos ladnsl'lllíl1ea recta:
y ell ~eglli(1;¡ :-.c CfISl' ('11 el casqul't..: ff}nllaIH-lB pUl'

el fr<'l1te p'liq.~·u<,s éll tambor, dehajo d,,' estos plic-
l:lIe~ !-.l' t1.1all Hilas g-acitas de cinta. Est:Lcopia se
cUlllph t;"1Cllll dos pedazos de cinta de 26 éelltí-
l11<'trlls d<: Iarg'u pucstos sohre el encaje de los dos
1;\(11.):-'¡lel l1ll·dif), Y IUl'g-n. cruzadus por detrús. Pur
dl'1antc. SI lllre la raíz de lus plil'~ue.s, se cose un
la7.l) (lc cinta 11e gasa. .

. I 'ara esta (',lllia se elllplea L'ncaje blanco y cin-
t \{';I~ dl' rasll Ida. Se ('orta la fnrllla en tul hlancu.
t:.nll·,:-'II y l"llgII1l1a<!fl, El fl lIldc I C¡lIe de he tener 3.1
('l"lltlIlH'tfIS lk ;lncllfl y 31 de largo. se compone de
('!l1l~lltill"s y de eIH';\jes l'Jl Ins cuales se t<:je una
('11)(1(';\: ell l'l ilClrdL' superior se recogc dI..? mancra
flUl' .....C"lll tl'flg'a 10 Cl'lltÍlllL'tros de at;cho y se cose

l'll vJllllnlc (k ;¡tr:'L:-;(le la forma. El fondo se guar-
Ill'n' tl)( 1\1tlln.:dc( I()I' COIl UIl encaje de 7 centímetros
(le :lllc!]Cl, l"cl'llg-id() :-;oJ¡rc ciJlta i.Illg'osta \' se coloca
('11 e:-;pir:d sobrl' ia fOl"ln:l. Entre las cSI-)iralcs se le
('i111)(';111 1"l1:,ctas, El horde inferiur del gurro se
:':llanll'CL' con una goma ú su "cz guarnecida de
:-:asitas y pul1tas de cinta,

XCMERO JII

101 ca"cn de e"ta cofia se hace con tul eno-omado
y Sl' rihetea con cinta lila, El borde se g~arnece
Jlur dl'lalltl' con una hilera de O"asitas eJe cinta de
r:1.S11 lila de un centímetro de

b
ancho. sobre esta

llikra se colocan ,'arias otras hileras de manera
'l~H':las .tn..:sllllimas queden de 6 á 9 centímetros de
dl"lancla del horde. Estas hileras son de gasitas
de cima lila amarilla. La parte alta de las últimas
gacitas est:lll cubiertas por un pedazo de en'caje
hlanco, cuyos lados tras,-ersales están reunidos.
En este encaje se pega una cinta angosta de raso
lila. Se junta el borde inferior de este encaje á
otro pedazo de encaje de 30 centímetros de ancho;
e) horde del último pedazo de eneaje recogido en
hnea recta. se cose sobre el medio del casco. El
adorno de esta cofia se compone de tres encajes
recogido sobre los costados en línea recta. y co-
sidos parados uno sobre otro. La cofia se com-
pleta con gasitas y puntas de cinta lila y amarilla.

Esta fig-ura representa un "aso con ag-ua,
suspendido pur mcdio dc un disco de cartón
al cual estún adheridus tres cordones. que yienen á
rematar en uno solo y del que hace uso el opera-
dor para dar yueltas al \'aso. A pesar de que ~ste
adquiere, en las vueltas, la posición \'ertical con
la boca hacia abajo, el agua no se derrama, por
razón de la fuerza centrifuga. Tambi~n se puede
poner el vaso de agua sobre una servilleta, jun-
tando luego las 4 puntas para ser tomadas con la
mano derecha y dar vueltas al todo. El efecto
es el mismo.

EL COJO IIX5TR:\DO

amiga. Al oscurecer encontré á las tres herma-
nas' en compañía de Horacio, en la puerta del
teatro, donde también me esperaron terminada la
representación. .
Serian las doce menos (uarto cuando llegamos

á la morada de I'otter, y con g-ran asombro nues-
tro ";mos en el primer piso una luz más brillanta
que de costumbre. Juana había llevado consigo le
llave de la puerta para que la criada no tuviese
necesidad de levantarse á abrir, de modo que en-
tramos preguntándonos cuál sería la causa de
aquella inusitada iluminación. No podíamos creer
que fuese Potter porque había hablado de com-
promisos y ocupaciones, que bíen sabíamos que
querían decir una noche pasada en el Club. Sin
embargo, era él. Le oimos que silbaba como un
mirlo, al acercamos al estudio, sir¡ que se hubiera
dado cuenta de que habíamos entrado. Abrimos
la puerta y le hallamos muy atareado con pincel
y paleta delante de un lienzo sobre el caballete,
sudando la gota gorda. no tanto efecto del traba-
jo como del intenso c;¡lor de los tres mecheros de
la lámpara. que estaban encendidos á toda luz.
Era un espect:ículo tan extraordinario. que las
tres muchachas exclamaron á un mismo tiempo;
-j Pap:i!
-j Hola! muchachas. ,ya de yuelta) ,Qué

tal le va. Holderness'l gritó alegremente, y dan-
do unas pinceladas, continuó: se trabaja alg ..,. co-
mo Ud. ye. Ybien, Horacio, ,c6mo va el comer-
cio de cajas de confites)
y diciendo esto Polte:' se apartó del caballete,

permitió que sus cejas tomaran su aspecto natu-
ral. y limpió el copioso sudor de la ¡rente con la
manga de su eterna chaqueta.
-, Qué quiere decir esto) preguntó 'Iargarita.
-Quiere decir. hija mía. que he recibido una

orden para hacer una copia del cuadro que est:'
en la Academia. No se repara en precio. Por
supuesto, que no me desharé de ella pOI' otros
miserables trescientos pesos. :'\0: me pagar" el
doble y la obra estar:' concluída en una semana.
Ahora bien: seiscientos duros á la semana re-
presentan una entrada decente al fin del año
¿ no es asi?

Estábamos tan sorprendidos. que no pudimos
decir nada de momento; pero al fin Cecilia ob-
sen'ó. con su modo reposado:
-j Qué lástima que tú desprecies de tal ma,

nera el dinero, mi querido papá!
-Por supuesto, el dinero no significa nada

para mí-contestó Potter con cierto aire desde-
ñoso y caballeresco, y no sin razón, porque ge-
neralmente no tenía mucho de que disponer-
pero uno desea, COmOes natural, que se reconoz-
can sus talentos,
-¿ y quién qniere mi otro retrato? preguntó

Margarita, que tal vez vió en esa orden algo tan
lisonjero para ella como para el talento de su
padre.
-No s~ quien es. Vino esta tarde cuando

me disponía á salir, dijo Potter. Llegó en un ca-
rruaje; lacayo y cochero con librea; magníficos
caballos; finos arreos y guarniciones de plata.
y diciendo esto dió una especie de silbido para
expresar una magnificencia demasiado grande
para las palabras.

Arrojé una mirada de soslayo á Margarita, que
se había sonrojado de puro contenta. Juana me
miró de una manera significativa, como si quisie-
ra decirme: "Esto acabará de trastornarle la
cabeza y ~,e hacerla aún mucho más vanidosa de
lo que es.

-Como mostró gran impaciencia de poseer el
cuadro, me puse á trabajar acto continuo, agregó
Potter.
-¿ y cuánto tiempo se quedó aqui? preg-untó

Margarita.

-(;o,a de media hora.
-Entonces usted ha empleado algún tiempo

en ilJlpilJlar (·1lienzo, obsen'ó Horaciú para quien
la palabra ilJlprilJlar presentaba una dificultad
insul >erable.

-I'cm ,qué clase de caballero es) preguntó
\Iargarita.
-¡ Oh I un hombre ya de cierta edad, muy

jm'ial
-¿ De qué edad)
-Bien: unos cincuenta años. He aquí la cla-

se de hombre r¡ue es. dijo Pott('r tomando U:l pe-
dazo de carbón y empezando :c hacer en la pared
un bosquejo del caballero en cuestión, comenzan-
do por los pies ,'acabando por la cabeza. Aquí
lo ten~js. continuó el pintor: pantalones negros.
levita negra, chaleco blanco... -
En esto le interrumpió Cecilia diciendo:
-No tiene aspecto de caballpro: es demasiado

grueso.
-j Qué desatino! exclanló ~Iargarita: un ca-

ballero puede ser corpulento lo mismo que un
hombre del pueblo.
-Yo creo lo mismo, diio Pocter concluyendo

su dibujo. Nuestro vecino del lado clice que es
un millonario. He aquí el aspecto de nuestro
hombre rudamente bosquejado.

.A pesar de lo informe del bosr¡uejo reconocí
en ~l un gran parecido al hombre grueso de la
Academia, que yo había tomado por un trafican-
te'ó tendero común.
-Entónces tú sabes algo acerca de ese indivi-

duo. le preguntó Margarita.
-Sé lo que he dicho, y sé tambi'n que su

nombre es i\lotley. Supongo que usted habrá
"isto por ahí ese nombre. Holderness, agregó di-
rigiéndose á mí: .. ~(otley y Har1o\\'e," cen,'e-
ceros ó cosa por el estilo, y banqueros al mismo
tiempo. El es el decauo de la firma.
-¿ y desea una copia exacta! preguntó :-.rar-

garita.
-"'o: dice que desearía el rostro un poco más

de perfil.
yO comprendí y Margarita también, que 10 que

el seiior 'Totley deseaba era un retrato y no sim-
plemente el cuadro.
- Yo le he dicho, continuó Potter, que si qui-

siera pasarse por aquí mañana. podría escoger
la posici6n que más le agradase. Y me contest6
quP lo haría con mucho gusto.
-Ent6nces vendrá mañana, y yo yo .
-j Oh I tú tendrás que quedarte en casa, como

es de su punerse.
~largarita se sentó, sonriéndose. Era "isible á

todas luces que estaba completamente satisfecha.

l\liéntras me dirigía á mi morada, me sentía
extrañamente agitado, de mal humor y hasta
triste. ¿ Que babía que temer? Que el señor
Motley estuviese locamente enamorado de i\lar-
garita-que estuviese en libertad de casarse con
ella-que Margarita consintiera en ser su esposa.
Bien: ¿ sería eso en perjuicio de la muchacha?
¿ Debería yo dudar en casarme con ella. dado
caso que quisiera aceptar mi mano? ¿ Era yo
acaso más joyen, mejor, y más aceptable que el
señor Motley? ¿ Era pura y simplemente la fe-
licidad de esa muchacha lo que me preocupaba?
No podía responder satisfactoriamente esta última
pregunta, porque sabía que amaba á Margarita,
que la amaba intensamente, y que no era sino un
viejo loco.

Como sabía que mi presencia en casa de Potter
no era necesaria el día siguiell[e, me abstm'e de
ir, á pesar de mis deseos "ehementes de cOI1\'en-
cerme si había tenido ó n6 razón en suponer que
el señor Motley era la misma persona que yo sos-
pechaba; pero fuí el jueves, á la hora de costum-
bre. con mi violín.

Mis temores quedaroll confirmados aún antes
de entrar en la casa, pues delante de la puerta
estaba el magnífico coche que habla visto'á la en-
trada de la Academia de Pintura; los caballos
taseando el freno y agitando sus brillantes arreos,
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EL COJO ILUSTRADO (Suplemento al n9 4)

CURVAS METEOROLOGICAS
DEI. MES DE ENERO DE 1892

Según la8 observaoionefl' hechas por HE~RIQUE RAZETTI

Lugar de observación: Caracas, Norte 6 Nq 42.-Latitud: 100-30'-SO" N.-Longitud; al O. del meridiano de Parí!HX}°-Is'.-Altitud: 944,9S metros sobre el mar .

.Los termómetros están corregidos de la trasposici6n del cero y son de la fábrica de Secretán, lo mismo que el barómetro Fortin. El Psyscómetro es de la
fábnca de Salieron.

La colocacióu de los instrumentos y las observaciones se han hecho segiiu las instrucciones del Bureau Cm/ral meleorolog-iquede Franre.
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de las observaciones meteorológioas correspondientes á las ourvas adjunta.s del mes de enero de 1892

[Presentado á la Sociedad Venezolana de Ingenieros Uiviles junto con el cuadro general de las observaciones y las curvas correspondientes]

Temperatura media del mes. . . . .
Máxima observada el 6 á la 1J) p. m ..
Mínima observada el 22 á las 7 a. m ..
Oscilación .
:\línima observada á la' intemperie el 22 á

las 7 a.m .

21,°06

24,°4
15,°7
R,07

HUMEDI\D
Humedad relativa media del mes.. .
Máxima observftda el 7 á las 6J) p. m..
Mínima observada ellO á la IJ) p. m.
Oscilaci6n .

Presi6n media del mes. . . . . . .

Máxima observada el 23 á las 7 ••. m..

Mínima observada el 2 á las 6J) p. m ..

Oscilación . . . .

682,99

68S,80

680,68
LLUVIA

Ha llovido en el mes ocho [8] días.

Hor,=-._I~JINNE NE ENEL~ ...•IES~I SE ISSEI~ ss<:i~Jos<:l~ ONO NO}No1lcalma

7 a. m. 1 1 I 1 I I 2 I I 1 I I 1 I 231J) p. m. 1 6 I 2 10 1 2 4 2 3
~ p. ~. .... I I_~_ ....I__ I.... .... 2_1_1 ...._,_8 1 __ 1_2_

Total .... I i 3 I 8 I 4 3 I '3 1 I I 1 I 2 I 7 I 3 I 8 I J I 38


	1892, N°4, 049
	1892, N°4, 050
	1892, N°4, 051
	1892, N°4, 052
	1892, N°4, 053
	1892, N°4, 054
	1892, N°4, 055
	1892, N°4, 056
	1892, N°4, 057
	1892, N°4, 058
	1892, N°4, 059
	1892, N°4, 060
	1892, N°4, 061
	1892, N°4, 062
	1892, N°4, 063
	1892, N°4, 064
	1892, N°4, Suplemento01

